
QUÉDATE, SEÑOR, NO PASES DE LARGO    por Javier Leoz  

Que, si ahora todo es luz,                                                                      
sin ti y cuando te vayas,  volverá a ser oscuridad                                          
Que, si ahora veo tu  grandeza,                                                                          
sin Ti y cuando te vayas,  sólo tocaré mi pobreza 

QUÉDATE,  SEÑOR, NO PASES DE LARGO                                             
Porque, mis dudas con tu  Palabra,                                                                     
se convierten en seguras  respuestas                                                       
Porque, mi camino huidizo y  pesaroso                                                              
se transforma en un sendero  de esperanza                                                     
en un grito a tu presencia  real y resucitada 

QUÉDATE,  SEÑOR, NO PASES DE LARGO                                              
Que, contigo y por Ti,                                                                                   
merece la pena aguardar y  esperar                                                              
Que, contigo y por Ti,                                                                                         
no hay gran cruz sino fuerza  para hacerle frente                                         
Que, contigo y por Ti,                                                                                           
la sonrisa vuelve a mi rostro                                                                                      
y el corazón recuperar su  vivo palpitar 

QUÉDATE,  SEÑOR, NO PASES DE LARGO                                           
Porque, contigo, mi camino  es esperanza                                               
Porque, contigo, amanece la  ilusión                                                        
Porque, contigo, siento al  cielo más cerca                                                
Porque, contigo, veo a más  hermanos                                                           
y siento que tengo menos  enemigos.                                                            
Porque, contigo, desaparece  el desencanto                                                       
y brota la firme fe de quien  sabe que Tú, Señor,                                            

eres principio y final de  todo. Amén. 

- PRECES,  PADRE NUESTRO     

  - ORACIÓN: Que tu pueblo, Señor, exulte siempre al verse 

renovado y rejuvenecido en el espíritu; y que la alegría de haber 

recobrado la adopción filial afiance su esperanza de Resurrección 

gloriosamente. Por Jesucristo, nuestro Señor 
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 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

Jesús Resucitado está con nosotros 

Los apóstoles encerrados a cal y canto en el cenáculo viven con miedo 

a los dirigentes religiosos que condenaron a Jesús. Pero Jesús entra 

en esa fortaleza creada por el miedo y les dice que no es necesario 

ese miedo, que Él está con ellos. Nosotros, hoy, ahora, también 

tenemos miedo. Hay muchos problemas: la pandemia, la crisis 

económica, el desempleo, el hostigamiento a los cristianos desde 

muchos lados, … “No tengáis miedo”… Eso mismo nos dice a 

nosotros. Sabemos que Él estará con nosotros hasta la consumación 

de los tiempos. La Pascua es tiempo de alegría y Jesús nos trae ese 

gozo porque Él venció a todo aquello que nos asusta… 



  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 23, 35-48 

En aquel tiempo contaban los discípulos lo que les había acontecido 

en el camino y como reconocieron a Jesús en el partir el pan. Mientras 

hablaba; se presentó Jesús en medio de sus discípulos y les dijo:            

--Paz a vosotros.                                 .                                                                                      

Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. El les dijo:            

--¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro interior? 

Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos 

cuenta de que un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo 

tengo.                                                                                                        

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de 

creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: --¿Tenéis ahí algo que 

comer?                                                                                                          

Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. El lo tomó y comió delante 

de ellos. Y les dijo: --Esto es lo que os decía mientras estaba con 

vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y 

salmos acerca de mí tenía que cumplirse.                                               

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y 

añadió:  --Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre 

los muertos al tercer día, y en su nombre se predicará la conversión y 

el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por 

Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto.    

         

      Palabra del Señor 

 LA MEDITACIÓN        

         

 1.- ¿Tenéis algo qué comer?  Como los de Emaús, cierta 

parte de nuestra sociedad, se encuentra agobiada y hastiada. Hay 

muchas esperanzas, sobre todo las superficiales, que hicieron aguas. 

Y, esa decepción, se ha convertido en duda sistemática de todo y 

sobre todo. Los discípulos de Emaús estaban un poco de aquella 

manera; se encontraban desconcertados y cabizbajos. Vuelven 

desazonados y sin muchas perspectivas de una experiencia idílica con 

Jesús hacia una “nada” que les hace sentir su fragilidad, orfandad y 

desesperanza.  

2. ¿Dónde está el Señor? ¿Ya le dejamos avanzar y transitar a 

nuestro lado? ¿No estaremos dibujando un mundo a nuestra medida 

sin trazo alguno de su resurrección? ¿Se dirige nuestro mundo hacia 

un bienestar permanente y duradero o sólo a corto plazo? Son 

interrogantes que surgen constantemente como fruto de la desazón de 

los discípulos del Emaús de nuestros días: regresamos decepcionados 

de muchos panoramas que se nos presentan en nuestra vida corriente 

como fantásticos…y resultan que eran ruinosos. Necesitamos volver 

hacia el encuentro con el Señor. No para que nos resuelva de un 

plumazo nuestras peticiones o inquietudes. En principio es necesario 

regresar de la desesperanza. Cristo salió fiador por nosotros, por 

nuestra salvación, por nuestra felicidad eterna y seguimos huyendo 

cabizbajos concluyendo que, el Señor, se ha desentendido de 

nosotros. Que, el Señor, tal vez murió y nunca resucitó. ¿Tal vez 

somos esos murciélagos habituados a la oscuridad –como señalaba 

recientemente el Papa Francisco- huyendo de la luz?  

         

 3.- Seamos testigos de Jesucristo resucitado. Jesús les 

pide a los discípulos, también a nosotros, que sean testigos de la 

resurrección, que anuncien la conversión y el perdón de los pecados, 

comenzando por Jerusalén. Testigo es aquél que no sólo ha visto o ha 

oído, sino que sobre todo ha experimentado algo que ha transformado 

su vida. Entonces no le queda más remedio que comunicarlo a todos. 

Podemos preguntarnos: ¿Cómo puedo ser testigo aquí y ahora de la 

experiencia de Cristo resucitado? En nuestro tiempo se necesitan 

testigos antes que maestros. La experiencia de fe no se transmite de 

memoria o por lo que hemos aprendido en los libros, sólo nuestro 

testimonio será creíble si lo que decimos lo hemos experimentado 

antes en nuestra vida. Es un mandato del Señor resucitado dar 

testimonio de nuestra fe.Que seamos capaces de reconocer al Señor 

allá donde nos encontremos. No esperemos signos extraordinarios. 

Nada y todo nos habla de Dios. Todo y nada nos muestra al Señor. No 

es juego de palabras y sí pura verdad: sólo quien vive con la 

percepción de que el Señor nos acompaña es capaza de vivirlo 

intensamente.  

¡Feliz Pascua! ¡Estamos en Pascua! 


